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skZ>c'o.s> es decir: Un Hombre Dios ha^quis i tas formas sociales como entre ^ Hoy que siento tu amor con tal exceso 

.t 

muerto en el cadalso: la culpa del 
líiniiilo está superabundanleraeiite 
expiauü: la Redención está hecha. 

Los acentos de aquella palabra 
lian foperculido tni todos los confi­
nes: la humanidad volvió sus mira­
das al patíbulo del Calvario y á la 
claridad del leiampaguear de la 
divinidad latente en ¿1 Crucificado, 
repitió con el Centurión."^ Verdade-
ramenfe esie era el Hijo de Dios: y 
cayendo de hinojos ante " la Cruz 
transfigurada en trono de Divina 
reulezf», en altar sacrosanto, adora 
en él á su único y verdadero Re­
dentor, á la víctima expiatoria de 
los (ieülos del mundo, á la hostia 
! acífica que reconcilia la tierra con 
el cielo. 

FÉLIX SÁNCHEZ. 
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um o: c <QSIi 
U s infinitas i; ,̂ ^̂ ,̂.̂  espa-

'ristes llegares lloi^an la suer­
te ignoi^adade sus hijos sol­
dados, no pueden encontrar 
humano c#nsuelo en la grati­
tud de la nación. 

Sólo el pensamiento de un 
iiiayor dolor puede amenguar 
la añicción del triste, como 
Solo la contemplación de una 
ftiayor miseria puede dar al 
pobre resignación y consuelo. 

Para la madre que sufre, 
Como sufren hoy en láspaña 
tantas y tantas, solo hay un 
Consuelo posible: el que sui^-
ge de la comparación de sus 
dolores, humanos al fin, con 
otro Dolor, ejemplo de ellos, 
^ue siendo humano también. 
Centuplicaba sus horror s al | 
iierir una naturaleza divina, 
tiias son estos de recogimien­
to, y devoción; quisiéramos 
*̂ iue en ellos no llegasen A 
i^uestros oidos los ecos de la 
gueifrade Mehlla, ni nubla-
t'án nuesti^os ojos la humai^e-
da d<i las descai^gas; quisié-
î amos que ante los bi\izo.s 
^.biertos de Cristo en cruz ca­
yeran las armas y se hincaran 
las rodillas, como ante el su­
premo dolor do'la Virgen Ma­
dre se aquietan, se purifican \'^ 
Se subliman las penas de las 
^ ad j'es,. ,€;§pañolas. 

La Redacción 

É LA E XPIACION 

PASIOIARIA 
En el madero Señor, te miro, 

rotas las manos, rotos los pié», 
ciñendo espinas tu augusta frente, 
tu seca boca bebiendo hiél. 

Esas afrentas y esa« heridas, 
ese tremendo dolor sin fin, 
Tú no lo sufres por Ti. Dios mío. 
¡que Tú los sufres, Señor, por mí! 

Pues tanto hiciste para salvarnos, 
no en cuenta tomes mi ingiatitud,,. 
¡No me abandones!... lYo te lo ruego 
por esos clavos, por esa cruz! 

Joié Tolosa. 

un acto complejo, un agregado de 
elementos heterogéneos, es un com­
puesto de soberbia, de rebelión y de 
concupiscencia-Mírese bien el acto 
ilícito, y en su tondo hallaremos 
siempre estos ires constitutivos: es­
timación desordenada del hombre ó 
soberbia: desviación de la norma de 
lo justo ó rebeldía: y complacencia 
en objetos vedados, que rebasa los 
límites de lo lícito, es decir concu­
piscencia. 

Más aún, como quiera que no se 
trata de la infracción de la ley huma-
sino de la ley divina, habremos de 
concluir que esta infracción es suma 
soberbia, suma reiteldía y suma 
concupiscencia. 

Por esta tazóri el ai-to t^xolatoiio 
del pecado deiiia ser MI HUIÍIPSI"-: es 
decir 'JO a o cuinjilfj', iu>>.s t'le 
mentos fueían esencialuiente üiitiié 
ticos, á saber: un compuesto de hu­
mildad, de obediencia y de dolor; 
más aún, un acto, en el cual se reu­
nieran por maravillos.i manera la 
Siiuia humil 
y ni suuio 

[Filósofos ó impíos modernosl Si 
la vida y muerte de Sócrates fue­
ron las de un sabio, la vida y 
muerte de Jesús fueron Uts de un 

Dios.- ROUSEAUi^ 

iad, la suin !. (.afiliencia i ( 
licttor. Ahora bien, ¿en ' 

, donde hiiiiar «se acto, que sea ju"ti-
I tamenle ki, liumiilacion más t.i<#tiiie 

¡¡de la humana sobei bia; la obeiien-
cia mas universal y el dolor sumot 
iNo bay mas que uno; la muerte de 
un Homl)ie DIOS en un afrenloso 
palíDulo. 

Cuando en el corazón ágoni¿anle de 
Jesucristo viüraUa el uiUuiu latido i 
cuando su pedio exüaioba ei postii-l 
raer suspiro y el alma abandonaba 
aquel cuerpo cárdeno, sin vida, una 
voz sola se oía en medio de la silen­
ciosa raucbadumb, e, que rodeaba La 
Cruz: era la voz del Centurión al 
mando de la fuerza encargada de es-
coUai á los condenados al ultimo su­
plicio: era la palabra que sellaba el 
drama sangriento del Calvario: así 
decía aquella palabra mi teriosa 
« Verdadera mente este era el Hilo de • 

flores se esconde la víbora, y solo 
esperan que alguien les ofrezca un 
puñado de plata, una promesa de 
medro, para vender á Jesvís. 

La distanr.ia de! calvario ha refi­
nado á la maldad y endurecido á la 
conciencia. Por eso los traidores de 
hoy ya no se ahorcan; ¡Si al menos 
se convirtieran! ¿No Icc. ve s, no los 
veis vendiendo su priinogenitura 
de cristianos fieles por Uii puñado 
de lentejas envueltas en papel sella­
do. 

¿No están en las redacciones del 
papel impreso, camaleones, de la 
pluma, que cambian de color segiín 
el estado de excitación que produ­
ce en ellos el que les paga? 

¿No los veis en las elecciones, 
cuando el Sanbedrin político persi­
gue al Maestro, qua prontos están 
para venderlo'? 

Ya no huyen de si mismos porque 
los principes y los farise ¡s aparen­
tan no despreciarlos. 

Al contrario, siíiuen hablando co­
mo los nazarenos y de vez en cuando 
se dan una vuelta por el Cenáculo, 

Si queréis buscar su ascendencia 
espiritual no perdáis de vista aquella 
higuera de brazos nudosos y retor­
cidos que asomada sobre el abismo 
sostuvo pendiente de una cuerda el 
cadáver de J u d a s — 

ISMAEL 

Que á los áng'les sirve de embeleso; 
Hoy qu ̂  anida en mi pec!.io ya !a calma, 
«Recibe el beso que le envia mi alma, 
Y el alma que se encierra en ese beso» 

Recibe al pecador, que con anhelo 
llorando, ea tí Señor, busca el consuelo 
é iniploia en lu p rdóna ti sumiso. 
¡Acuérdate >>Seaor. do mi en tu cielo! 
¡Aeueí die d¿ mi ca tu faraisol"» 

F. TRIGUEROS. 

Es el personaje mas repulsivo d^ 
la historia huatana por que su cri­
men ni siquiera tiene el sello de las 
grandes arrogancias ó de esas pasio­
nes fuertes que parecen estallidos de 
un volcán invisible 

Del maridaje habido entre la co­
dicia y la envidia nació el traidor, y 
los artistas al representar á Judas 
han procurado poner en su torvo 
mirar el vaho de esas dos lepras que 
anidan en los corazones ruines. 

Luego, cuando se ahogaba de re­
mordimientos, no se acordó de pedir 
perdón por que él no era capa/, de 
perdonar. 

Y corría corría, como querien 1 > 
huir íle s) mismo, pero el ruido t»e-
tálic'o dt* las monedas resonaba en 
su conciencia. Tuvo qne arrojar íe 
jos de si aquella bolsa maldita y si­
guió huyendo, 

¡Si hubiera buscado otra vez al 
Maeíd'o, si liij|>icrii -^alfido llorar'-.u 

i irieil .. 

La de«esperaViÓH a'-abó su obra, y 
aiiie^ di' qne Jesús resucitara glo­
rioso el cuerpo miseraole del sui­
cida se baiancerfba sobre el abisa)o. 

Las trágicas escenas de Jerusaléo 
se van repitiendo en la historia. 

Giimbiaii los tiempos y lugares pe­
ro el argumento es el mismo. 

La envidia sigue á la virtud como 
la sombra al cuerpo. i 

Jesucristo desde el Calvario pidió i 
apóstoles) mártires á todas las ge-¡I 
neraciones y los mártires y los após. 
toles se han multiplicado para res­
ponder al llamamiento divino, 

Pero,¡ayl que Judas también tiene 
muchos hijos espirituales. 

En su modo de hablar parecen na­
zarenos, y mas de una vez asisten 
al Cenáculo como los demás fieles. 

Pero esconden la traición bajo ex 
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«Memento me!, Domine, 
dum veneris in legnum 
tuum » 

Cual pobre peregrino y desterrado, 
\Jual ave que se vuelve h tela su nido, 
Vueivo lloroso de tu amor al lado, 
Rendido por ei peso del pecado. 
Por la culpa letal el pecho herido. 

Un rayo matinal de tus amores 
Do'ó mi corazón y á su alboreo. 
Borráronse del alma los dolores. 
Brotaron en mi pecho tus fervores 
Sentí de tu pureza el aleteo. í 

Venite... Tolle... 
¡He aquí dos palabras del Evan­

gelio en que se baila como «onden-
sada la historia de los individuos 
y las sociedades, y como guardado 
el secreto de sus destinos, desde 
que, sobre la cima del Calvario, fué 
la humanidad redimida por el sacri­
ficio del Hijo de Dios! 

Venite.. \ palabra de amor, que 
brota suave de los labios de Cristo 
Jesús, para atraer á sí á los abisma­
dos con el peso de la tribulación» 
á los que «lian hambre de sed y de 
just cia»; á los que «buscan la luz*.' 
á los niños, á los pobres, á los opri­
midos; poique »en El está el refri­
gerio»: porque «El es el pan vivo que 
bajó del Cielo»: porque de «El brota 
la fuente de agua que salta hasta 
la vida eterna»: porque «El ha ve­
nido á levantar á los caídos, á liber­
tar á los que gimen encadenados» 
'<á iluminar á los que andan en ti~ 
.jlohijv-, íi se sientan en las sombras 
de la maei-te..".f.- >̂** 

Tolle..A Estúp'do grito de menos­
precio que exhalan enronquecidas, 
inconscientes muchedumbres á quie­
nes tienen engafiadas sus astutos 
directores, que las buscan para ex­
plotarlas; que las atraen á si para 
poder alzarse sobre sus hombros: 
que las seducen con irrealizables 
promesas, para cegarlas y conver­
tirlas en dóciles instrumentos de su 
ambición y sus pasiones: que las 
quieren arrancar ae los amorosos 
brazos de Cristo su padre y su li-

¿bertador, para ofrecerlas como es-
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